
		
			[image: 1.png]
		

	
		
			[image: ]

		

	
		
			© Maximiliano Menacho Velasco, 2018

			Guerrero y Poeta de las Pampas Benianas

			Editores: Jorge Maximiliano Menacho Llaña / Max Carlos Menacho Pereira

			Registro de Propiedad Intelectual Nº 297.207

			ISBN impreso: 978-956-17-0800-6

			ISBN digital: 978-956-17-1022-1

			Tirada: 500 ejemplares

			Derechos Reservados

			Ilustraciones: Patricio Otniel González Ortiz

			Ediciones Universitarias de Valparaíso

			Pontificia Universidad Católica de Valparaíso

			Calle Doce de Febrero 21, Valparaíso, Chile

			Email: euvsa@pucv.cl

			www.euv.cl

			Diseño: Alejandra Salinas C.

			Corrección de pruebas: Osvaldo Oliva P.

			Transformación a formato ePub: Mauricio Guerra P.

			Impresión: Salesianos S.A.

			HECHO EN CHILE

		

	
		
			Prefacio

			La presente obra es una compilación de poemas y cuentos escritos por Maximiliano Menacho Velasco (1920–1993), un singular personaje de nacionalidad boliviana, cuya sensibilidad social lo llevó por un camino pedregoso de intensas vivencias, testimoniadas en su inseparable cuaderno de notas. La presente obra constituye un homenaje a su persona y consta de dos partes. La Parte I se denomina Poemas y Cuentos Costumbristas, que muestra la maestría literaria de Maximiliano Menacho, mientras que la Parte II es un compendio de Poemas y Relatos de Contenido Social, la pasión intelectual de su vida.

			La recopilación de añosos y venerados manuscritos ha sido liderada por su señora esposa Selvira Pereira de Menacho y la edición de la obra fue materializada por sus hijos Jorge Maximiliano y Max Carlos.
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			Maximiliano Menacho Velasco abrió los ojos por vez primera, el viernes 6 de febrero de 1920 en Trinidad-Beni, tierra de guerreros y poetas, siendo hijo de Andrés Menacho Roca y Carmen Velasco Rojas. Su niñez, enlazada al fascinante paisaje beniano y la deplorable realidad del campesinado, gatilló desde muy temprano su interés por las luchas sociales, exacerbado por su gran sensibilidad, que más tarde se plasmaría en la pluma ágil y certera que hoy deseamos perpetuar.

			Realizó sus estudios superiores en la Facultad de Odontología de la Universidad Mayor de San Andrés, recibiendo el título profesional de Cirujano Dentista en el año 1952. Entremedio y fruto de un fugaz e intenso romance con una dama chilena, Silvia Llaña Larraín, en 1950 nació Jorge Maximiliano, su hijo chileno.Al joven doctor Menacho le tocó vivir la llamada Revolución Nacional, movimiento que nació del asfixiante atraso del país en el periodo post Guerra del Chaco, con una economía semi feudal, controlada por los terratenientes y los barones del estaño. La Revolución Nacional se extendió desde 1952 hasta 1964, periodo en que gobernó el Movimiento Nacionalista Revolucionario, MNR, llevando a cabo un profundo proceso de modernización, basado en cuatro medidas esenciales: la nacionalización de las minas, el voto universal, la reforma educativa y la reforma agraria.

			A comienzos de los ´60, el doctor Menacho comenzaba a desempeñar su profesión en la localidad de Guayaramerín, Beni y naturalmente fue arrastrado por el caudaloso torrente político que se vivía, llegando a ocupar el cargo de primer secretario del Comité Regional del PCB, Partido Comunista Boliviano. Se debe recordar que el PCB de la época abogaba por cambios radicales e inmediatos y representaba un polo disidente del MNR gobernante. 

			Pero no todo era política. Así fue como el 15 de mayo de 1958 en Santa Rosa de Yacuma, contrajo nupcias con Selvira Pereira Subirana, hermosa joven beniana, con quien tendría cinco hijos: Lillian, Selvira, Yuri, Alexei, y Max Carlos, el Niño. Otra hija de Max Menacho es Dámaris Menacho Méndez, quien nació en 1959.

			El doctor Menacho era un luchador intelectual de primera línea y por ello estuvo siempre en la mira de sus enemigos políticos. Sus primeras detenciones ocurrieron durante el gobierno del general René Barrientos entre 1966 y 1969. Más tarde, a raíz del golpe militar del entonces coronel Hugo Banzer en agosto de 1971, se puso precio a su captura, vivo o muerto. Fue perseguido, denunciado y arrestado el 24 de octubre de 1971, en una zona aledaña al río Mamoré. Fue confinado en las tenebrosas cárceles de Trinidad-Beni, La Paz-Viacha y luego en la isla de la Luna o Coatí, en el lago Titicaca. Allí fue sometido a crueles torturas físicas y mentales, que le produjeron un trauma psicológico permanente, delirio de persecución y un cáncer estomacal, que a la larga lo llevaría a la tumba.

			Escapar de Coatí era casi una misión imposible, tanto por la insularidad del lugar, conocido como Alcatraz de los Andes, ubicado a 3.800 m.s.n.m., como por la cantidad de militares desplegados en las zonas aledañas. Pero Max Menacho y sus compañeros sabían que debían adelantarse a su inminente ejecución. Después de un intento fallido de fuga, convencieron al gobernador de la cárcel, el coronel Burgoa, de jugar un partido de fútbol con los guardias. Así, mientras el grueso de los guardias estaba disfrutando del partido, grupos organizados de los presos tomaban posesión de los puntos estratégicos de la prisión, incluyendo la Gobernación. El 2 de noviembre de 1972, los 72 reclusos protagonizaron la fuga política masiva más espectacular de la historia moderna de la Humanidad. Abordaron débiles embarcaciones que crujían lastimeramente sobre las olas del Titicaca embravecido, alcanzando la localidad de Sampaya. Desde allí, iniciaron una desenfrenada maratón por tierra rumbo al Perú. De noche atravesaron sembradíos, arroyos, terrazas y cerros, pasaron por Copacabana, apenas saludando a la Virgen… estaban a 10 km de la frontera. Al límite de sus fuerzas enfrentaron la recta final, llegando al amanecer a la ansiada meta; estaban en Yunguyo, Perú. ¡Ya eran libres!
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			La ruta de la fuga de presos políticos más espectacular de la historia moderna.
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			El grupo de presos políticos fugados de la isla Coatí. En círculo está Max Menacho Velasco. Fotografía :Álbum familia Menacho Pereira.

			El doctor Menacho no estaba feliz en la calma del exilio y deseaba con ansias regresar a su terruño añorado y, sobre todo, volver a abrazar a su amada familia. Así fue como volvió de modo clandestino el 27 de diciembre de 1976, continuando una vida tensa por dos años más, cuando amparado en la Ley de Amnistía Internacional, obtuvo su libertad definitiva en diciembre de 1978.

			Acercándose a los sesenta años, el doctor Menacho recién tuvo una vida “normal” para alegría de su familia, quienes habían sufrido las penurias de su larga ausencia, con una prole inspirada en los ideales éticos y morales paternos, pero moldeada día a día por las suaves y firmes manos de su esposa, Selvira Pereira. Hoy en día, sus hijos son destacados profesionales que están escribiendo sus propias historias, radicados en la cálida vecindad de Santa Cruz de la Sierra en Bolivia.

			Pero ni siquiera hombres tan extraordinarios como el singular doctor Menacho, están libres del inexorable destino terrenal y es así como el día 10 de agosto de 1993 nos dijo adiós o, mejor dicho, hasta pronto…

			Jorge Maximiliano Menacho Llaña / Max Carlos Menacho Pereira

			Editores

		

	
		
			Prólogo

			Los textos recopilados de los escritos de Maximiliano Menacho que dan origen a este libro, tienen una componente costumbrista, donde abundan las almas en pena, los duendes y hadas, los fantasmas que a veces no son fantasmas, la traición como uno de los actos más repudiables de la existencia humana y la redención a través del perdón, la vida y la muerte, pero esta última, como el comienzo de una nueva existencia de ultratumba, las creencias, algunas de ellas pueriles, pero que están arraigadas en la cultura de los pueblos de estas latitudes y que seguramente, llevarán al lector a encontrarse con sus raíces más profundas y con el amor por esta tierra generosa que, como una madre tierna, abraza con dulzura a sus hijos cuando el sufrimiento se hace presente.

			La segunda componente tiene que ver con el hombre y sus circunstancias, aquellas que lo empujan a esconderse de quienes lo persiguen, a escapar de aquellos que quieren cortar sus alas porque piensa distinto y peor aún, a abandonar la familia contra su voluntad para iniciar una existencia clandestina, donde su nombre ya no es su nombre, donde la luz del sol puede delatarlo hasta en el lugar más peregrino y la oscuridad de la noche es su mejor aliada para trasladarse de un lugar a otro. Donde nada tiene sentido, excepto no dar un paso en falso para sobrevivir.

			Desde los primeros versos se experimenta la gran sensibilidad del doctor Menacho: “/En la curva del planeta en movimiento/En la penumbra de la oscura geometría/Fluye en eterno cambio/La raíz de la enigmática existencia/”. El autor contempla el gran enigma de la vida y deja constancia de que lo único que permanece es el cambio, como lo expresó Heráclito en el siglo V antes de Cristo. Hay una raíz filosófica en su reflexión, sin lugar a duda.

			En la próxima estrofa lo reafirma: “/La mañana con rítmica expresión/Mueve la cintura de elementos/Con su lucha, con su germen/Con su canto hecho de frutos/Y aletear de contrarios/”. En este último verso se refiere a los opuestos que conforman la vida y que coexisten en la cotidianeidad. La luz y la oscuridad, el amor y el odio, la armonía y la discordia, la alegría y la tristeza, entre muchas otras. Las mismas a las que se refiere San Francisco de Asís en su famosa oración.

			La reflexión seria no evita la presencia del humor, en la “Historia y Vida de un Narigón”, donde éste confiesa hidalgamente que “su espada todo su acero gastó” y aconseja a su amada que busque otro campeón, “/Que con armas más templadas/Os dé la satisfacción/”.

			También están los versos a la madre, fuente de inspiración para tantos poetas a través de la historia, El doctor Menacho le dice: “/Tu tierna mirada/Llena de dulzura/Embriaga mi vida/De felicidad/”. La mirada de la madre es suficiente para que el hijo se sienta feliz, porque la pureza del amor que de ella emana, está en el ámbito de lo sublime, de la manifestación de lo divino en el ser humano.

			Se advierte que el doctor Menacho era un lector profundo que conocía de mitos y otros misterios. En “La Leyenda del Gomal”, termina expresando: “/El rayo dorado de los dos amantes/Destruyó el embrujo del hada hechicera/Destruyó también su codicia insana/Eludiendo a Casandra y su tragedia troyana/”: El rayo dorado se refiere a la sabiduría, a través de la cual pudieron los amantes destruir el embrujo y eludir a Casandra.

			Casandra tenía el don de conocer los males que iban a acontecer, de ver el futuro oscuro, pero no podía evitarlo, porque nadie creía en sus predicciones, debido a que Apolo la maldijo al sentir su amor burlado por ella. El poeta se refiere a la tragedia troyana, porque Casandra anunció la caída de Troya a manos de los griegos, pero nadie le creyó, en cambio, los amantes lograron eludirla y destruir el hechizo gracias a la guía de la sabiduría que les advirtió que ella decía la verdad.

			En los textos en prosa hay historias divertidas, tragicómicas y de reflexión profunda, pero todas tienen como denominador común los grandes desafíos de la existencia, la vida observada desde la perspectiva de cómo las decisiones generan efectos de distinta índole, a veces dolorosos, otras inesperados, algunas permiten el triunfo de la alegría, otras promueven la esperanza; sin embargo, el gran convidado de piedra es el sufrimiento, inconmovible, como un maestro que enseña de manera brutal, “la letra con sangre entra” es la consigna de la vida, si no quieres aprender por las buenas te enseñaré por las malas, dice la existencia, porque la cosecha es inevitable.

			En el cuento “Una Noche en Roma”, una buena decisión de Pedro le evita tener que enfrentar grandes sufrimientos que se avizoran en el corto plazo. Justo a tiempo se acuerda de la advertencia de su amigo Ernesto. “¡Cuídate en Italia! La mafia te lleva con sutil engaño a casa de putas y allí te largan en calzoncillos”. Pedro tenía por delante a Sofía, una prostituta joven que era una promesa de lujuria indescriptible, pero sus valores, su ideología y en especial la falta de dinero, vinieron en su ayuda para eludir aquel antro en el instante preciso.

			“Celos” permite observar el infierno en la mente de un hombre que vive permanentemente en él, como producto de aprensiones enfermizas por una mujer que nunca le dio alguna evidencia para que él sospechara que ella lo engañaba. Cualquiera que se acercaba a hablar con ella por la razón que fuese, era candidato a amante de su mujer, en su imaginación la veía en los brazos del otro y sufría terriblemente por algo que no había sucedido y que seguramente nunca iba a ocurrir, pero que en su mente sucedía una y otra vez. El desenlace es previsible, pero la historia está muy bien contada, por esa razón, no se puede evitar sentir el dolor de aquella mujer juzgada y declarada culpable en la mente afiebrada de un hombre, que fue engañado por ella sólo en su imaginación.

			“La Fuga” es la clásica historia del tipo -joven futre y pinganilla- que embauca a la muchacha más linda de origen modesto, con palabras lisonjeras en las que ella cree cándidamente y que, después de conseguir su objetivo, la abandona como quien deja atrás una anécdota, un recuerdo placentero y nada más. Ella, por supuesto, incapaz de soportar tal engaño, muere a raíz de su amor ofendido y humillado por un canalla. “Desde aquel entonces en las noches tenebrosas, sin estrellas ni luna, aparece la esbelta figura de una mujer vestida de blanco, dibujada en el horizonte junto al frondoso Taruma”.  Ella se convierte en un alma en pena, mientras él seguramente continúa engañando a otras, hasta que la cosecha a su debido tiempo golpee su puerta.

			“El Fantasma de la Noche” comienza con un párrafo que anuncia lo que viene: “Cuando guste joven puede picarle al pueblo. La plática de Agapito, augurando una noche de duendes y aparecidos por una llovizna de luciérnagas, desanimaba la partida de Juan de la Estancia “Ballejo” hasta Trinidad”. Juan tiene miedo, por supuesto, pero igual decidió partir “Me voy por macho carajo”, fue la frase que le infundió el valor necesario para enfrentar las almas en pena que deambulaban por aquel lugar.

			El cuento tiene algunos toques de fino humor, cuando doña Petrona dice que las almas de los comunistas muertos “Se están uniendo y organizando para conseguir su salvación” y agrega: “Cuentan que en las noches tenebrosas se escucha avanzar escuadrones organizados al ritmo de la Marsellesa”. El final es muy divertido porque el pretendido fantasma resultó ser un vecino borracho que había perdido el camino a su casa y había terminado en el chiquero de los terneros, donde Juan lo encuentra emitiendo aquel sonido de ultratumba que sólo era el quejido de un borracho, que pedía ayuda en aquel dialecto inescrutable, propio de quienes están embrutecidos por la ingesta excesiva de alcohol.

			“Doña Petrona” cuenta la historia de esta mujer y su esposo Bonifacio. El autor con su prosa poética no sólo facilita la lectura, sino que la convierte  en un auténtico placer estético. “Los minutos alzan el vuelo a la inmensidad, empujando una nube precursora de lluvia con tempestad, los árboles crujen contra el viento, la gente entra a la casa a puerta cerrada, se respira oxígeno puro. Los chicos esperan la noche para escuchar los cuentos”.

			La tormenta se desata sobre el pueblo, “La lluvia cae besando a la naturaleza, con furor salvaje”, dice el autor. Doña Petrona tiene miedo por su esposo, que se encuentra de cacería en el bosque en busca de alimento para la familia, quien sabe en qué lugar -seguramente a la intemperie- bajo aquel diluvio inmisericorde.

			Un rayo da muerte a sus dos únicos caballos y a su vaca lechera, como un oscuro augurio del porvenir, como una señal que anuncia un desastre mayor, los animales eran lo único que les quedaba. A pesar de todo, la mujer nunca pierde la esperanza, ella cree que su Bonifacio regresará. Transcurre todo un día pleno de incertidumbre, hasta que en la siguiente madrugada ella imagina que él regresa, está feliz y se duerme abrazada a él, en un abrazo que se extiende hacia la eternidad.

			“Fugitivo” cuenta la historia del profesor Morales, que se ve obligado a huir de Bolivia cuando estalla la revolución, producto del derrocamiento del presidente del país. El profesor logró huir hasta una localidad en Brasil, pero la soledad y la lejanía lo impulsaron a traer a su familia junto a él, a pesar de sus exiguos ingresos. 

			Después de un tiempo instalado con su familia en el lugar, la miseria y el hambre empezaron a corroer el alma del profesor Morales, frente a las carencias de sus hijos y esposa. Sin embargo, ella encontró la solución -sin proponérselo- visitando día por medio al dueño de la tienda de abarrotes del pueblo, un hombre de raza negra, quien a cambio de víveres se convirtió en su amante.

			La explicación era clara, ella visitaba al negro día por medio y éste le regalaba víveres para ayudar a la familia, “el profesor en sus arranques filosofales admiraba la bondad del negro por confiarles los víveres” y se comprometía a devolver el generoso aporte del hombre.

			Pero la naturaleza nunca deja de expresarse para dejar constancia de los actos de los seres humanos. Ella quedó embarazada y sospechaba quién era el padre.  Cuando dio a luz, “El profesor Morales contempló a su hijo totalmente negro y de cabello enroscado”, adjudicándole a la sabiduría de la naturaleza el que su hijo haya nacido negro, porque se encontraba en tierra de negros. El profesor Morales era un idealista, que para todo suceso siempre encontraba una explicación positiva, por peregrina que ésta pudiera ser.

			“Infidelidad”, como su nombre lo indica es la historia de un matrimonio donde ella, doña Blanca, se enreda en una relación adúltera con el mozo joven que tenía la misión de ser su guardaespalda. Cuando el marido los sorprende infraganti, logra dominar su primer impulso de matar a ambos, luego obliga al mozo a acompañarlo hacia una nueva vida. Ambos, marido y amante de la mujer, se redimen a través del perdón que el primero otorga al segundo y este último, mediante el cambio consciente hacia una vida en rectitud. Doña Blanca muere prematuramente acosada por los remordimientos, porque su esposo no había dado motivos que justificaran su comportamiento.

			La segunda parte del libro consta de un conjunto de poemas y relatos de contenido social, con un permanente llamado a los trabajadores a levantarse contra la explotación, a unirse y organizarse, para cambiar el mundo, para que la justicia se manifieste por fin.

			A Nicasio le dice: “/Fuiste presa del engaño porque nunca conociste/La teoría del proletario/Las ideas del socialismo/”. El autor cree que la suerte de Nicasio habría sido muy distinta si hubiese conocido las ideas socialistas. Luego agrega: “/Así terminaste Nicasio en una noche sin luna/La muerte te sorprendió junto a la olla de barro/Cociendo tu desventura con fuego de rebeldía/El hambre fue tu asesino, te mató la explotación/”.

			El verso del doctor Menacho se aleja de la luna y las estrellas, de las noches de tormenta, del fantasma al amanecer, de los amantes furtivos, de la lluvia de luciérnagas y se compromete con la visión idealista, que lo llevó al exilio y al sufrimiento. Las metáforas se evaporan ante la revolución. Al agricultor le dice: “/Las transformaciones se ganan luchando/Buen agricultor/Uniendo las fuerzas de los oprimidos/Todos contra el opresor/”.

			El libro se cierra con una hermosa e inesperada narración. Poco antes de enfermarse, el doctor Menacho había iniciado un cuento de sus vivencias, desde el Golpe de Estado hasta su detención, pero sólo escribió el título “XAM”, su propio nombre al revés y algunas frases introductorias… En febrero de 2018, su esposa Selvira Menacho contó su versión de los mismos hechos, dando origen a “XAM… El Hombre”, material compilado por los editores y puesto como narración de cierre.

			Emociona constatar que dos hermanos quieran rendir homenaje a su padre a través de la publicación de un libro que reúne su trabajo literario, un texto que fue escrito quién sabe en qué circunstancias, en una vida marcada por la aventura y la incertidumbre. Es una forma muy bella de recordarlo y expresar el amor que sienten por él.

			Dejemos que sea el propio Maximiliano Menacho quien nos cuente su historia…Los invito a disfrutar de este bello libro, a observar cómo las causas y los efectos se manifiestan para dar forma a aquello que llamamos vida.

			Javier Jofré Rodríguez

			Magíster en Filosofía Aplicada,

			Ingeniero Civil Metalurgista y Escritor
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